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    PRÓLOGO




    Cuando se lee a los grandes poetas, tantos cuantos en España han sido, espléndidos todos ellos, inalcanzables, sublimes y no me agoto y menos me sustraigo en la alabanza, y dejamos a un lado aquellas poesías que se nos han quedado para siempre en la mente, tanto por sus ideas pero más por la facilidad que nos confiere su rima, y estamos tomando aquellas otras, no diríamos más complicadas por obviar sus terminaciones, es decir, ya no es la rima la que por encima impera, por más que es inaudita y en ocasiones única, por los siglos de los siglos que quedan.




    No nos cansamos de repetirlo, la belleza nos atrae y nos sumerge en un estado de felicidad único. Ahora bien, no todo su trabajo, sus prodigios se limitan a estas poesías únicas, también existen, muchas más, en cada uno de los libros de tales autores, donde la rima ya no es la principal causa de lo que se narra, es la idea que les movió para llegar a ella.




    Bien podríamos decir que la evolución de la poesía, en los últimos pasados tiempos, ha progresado con alguna mayor rapidez que lo que lo venía haciendo, así lo he podido constatar con algunos lectores comprometidos, cuando no autores, en algo que ha dado lugar a un concepto más amplio en su concepción expansiva.




    Cuando se habla de evolución, fundamentalmente hago referencia a que los poetas autores actuales dan más importancia a las ideas que contienen los versos, a lo que dicen en definitiva, que a la propia rima. Rima en la que muchos lectores se paran para disfrutarla, cosa que es y parece más que natural, lo malo de tal momento es no tener en cuenta que, por encima de tales terminaciones que alegran el alma y elevan los corazones, están aquellos que en definitiva han dado lugar a la composición y que de tales renglones se saca los más encendidos anhelos.




    Para diferenciar las unas de las otras, al cabo son las mismas, si no tenemos en cuenta tales sutilezas, bien tendremos que añadir que aquellas más próximas, más repetidas en la memoria, con rimas esperadas y exultantes, vienen como ya hemos dicho dictadas por el corazón y la luz se hace y queda plasmada en tales poesías. Las otras, aquellas que en un punto, no más, se separan de las anteriores, vienen dictadas por la claridad del pensamiento que elucubra, dirige y escribe el cerebro después de algún tiempo más rebuscando y dando vueltas a la idea para expresar. Tanto lo uno, como lo otro no dejan de tener la misma fuerza, su diferencia ha quedado escrita, está, fundamentalmente en el lector que pasa sus ojos por lo escrito y encuentra la sutil disparidad.




    Espero haber aclarado la pregunta que al respecto me han venido haciendo, en los últimos tiempos, algunos de los lectores con los cuales he mantenido contacto verbal.


  




  

    ANGUSTIA Y TRISTEZA VAN JUNTAS




    Nada me angustia más que la tristeza,




    la que se muestra en los ojos ajenos,




    así de cerca contemplados,




    cuando hacen huir de la cara la belleza,




    para ser convertidos en rostros alterados.




    Todo mal ajeno me entristece,




    suspiros oigo y lágrimas derramadas,




    hacen que el mundo contemple,




    la desazón de una herida que invita,




    a esconder el dolor en el olvido,




    como si tal cosa pudiera hacerse.




    No quiero verlo,




    me parte el alma,




    aun desconociendo,




    al humano que clama.




    La solidaridad está antes,




    debe ser lo primero,




    al dolor ajeno,




    hay que librarle de sus penas.




    Me duele, lo siento dentro,




    mal se entiende tal miseria,




    cuando a los humanos hace,




    seres carentes sin nada,




    faltos de toda alegría.




    Sí, alegra el alma saber,




    como el dinamismo convence,




    y hace del mundo y de su gente,




    entusiastas en sus fiestas,




    porque sus risas se extienden,




    como ríos que el orbe recorren,




    sin curvas cerradas que les estorben.




    Ellos son, corazones inmensos,




    hechos de sublimes caricias,




    que nos indican lo que hacemos,




    permitiendo de esta manera al prójimo,




    poder disfrutar con ellos,




    los delicados instantes supremos




    Son momentos deliciosos,




    los que nos regala el mundo,




    llevado por aquellas razones,




    donde la existencia se basa,




    para arrojar de nuestras vidas,




    la mala suerte del vagabundo.




    Camina,




    vive y sueña,




    esta es la existencia,




    y el que lo contrario piense,




    es persona que ignora la fuente,




    la que nos da la vida,




    la razones para ser fuertes.
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    ERA UN AMOR PERDIDO




    Porque olvidó reírse,




    el mundo se le vino encima,




    las estrellas no brillaban,




    y hasta el mismo cielo desapareció,




    tragado por el temor,




    hecho de encendida lava.




    Así el tiempo pasó,




    marchito por la tristeza,




    hasta que ella de nuevo volvió,




    para valiente sacarle,




    de la fosa donde se precipitó.




    Volvieron entonces sus ojos a ver,




    la luna reapareció,




    el sol ya nunca se puso,




    porque en el pecho de aquel hombre,




    al fin latiendo sanó.




    Recobrada la alegría,




    cantaba en las mañanas,




    al tiempo de despuntar el día,




    eran canciones y gracias,




    todo cuanto aquella mujer se merecía.




    Resucitaron sus raíces,




    que al cabo no estaban muertas,




    recobrada la extinta llama,




    para así encontrar la felicidad,




    perdida por una inesperada despedida,




    hasta hacerle preferir la partida,




    antes que vivir su quebrada existencia.




    Por todo ello ríe y canta,




    es lo que nos enseña la vida,




    verdad que sutil es,




    pero nunca engaña,




    porque el corazón alegre late,




    cuando encuentra la calma,




    para hacer de ella, trino y llama.




    Perdió el amor,




    y lo recobró,




    mirando fijamente al infinito,




    fue de la mano,




    de aquella caricia que le regalara,




    la joya que enarbola una rosa.


  




  

    AMARGO DESCUIDO




    Se hizo tan profundo el silencio,




    que los oídos casi le estallaron,




    era justa por indeseable reacción al grito,




    con el que airada te fuiste,




    dejándole solo y abandonado,




    de dolor susurrantes los sentidos.




    ¿Cómo fue que te marchaste,




    acaso de su vida viste,




    algo que te hiciera sospechar,




    la falacia que se inventó,




    para en tu fiesta no estar ?




    Sabe del pecado,




    porque sabiendo como sabe,




    los años que ibas a cumplir,




    los suyos le jugaron una mala pasada,




    se olvidaron de asistir.




    Fue un olvido,




    nunca una perversión,




    pues apenas donde se fue probó,




    el licor que le hizo cerrar los ojos,




    mal consumido para pasarlo mejor.




    Las risa de los compañeros,




    las gracias de los amigos,




    todo a tutiplén,




    como diría un beodo,




    en el crítico instante de perder,




    el oremos,




    junto con el recuerdo también.




    Si esto me perdonas,




    yo te juro, la dijo,




    ya nunca más volveré a caer,




    pues en todo momento recordaré,




    por encima de cualquier otra circunstancia,




    el deber de estar contigo, mujer.




    También te prometo que buscaré,




    el anillo que perdí,




    en él tenía grabado,




    la fecha que señalaba,




    el día que juntos fuimos,




    a postrar nuestras rodillas,




    delante del altar.




    De esta forma repararé el mal,




    la gloria por sus pasos volverá,




    así la nueva vida retornará,




    presto lo verás,




    para enseñarnos los nuevos caminos,




    los que nos quedan por recorrer,




    hasta la puesta de sol,




    como quien dice, el canto final.


  




  

    LA VIDA QUE NADA APORTA




    Quiso ser y no llegó,




    así dicen que por eso se suicidó,




    cuando en el mundo no tenía,




    ni un sueño que al corazón llegase,




    ni siquiera para pasar aquel maldito día.




    No vivía de recuerdos,




    su existencia apenas era,




    haber impactado con la frente,




    sobre el bronce del portón que se abría,




    creyendo que allí había cavado su suerte.




    Fue un hombre sin matices,




    todo para él era futuro,




    nunca se conformó con el presente,




    ni un solo recuerdo abría,




    para así poder contemplar el pasado,




    pues las letras de los nombres se borraban,




    ya nada del mundo sabía.




    Colgó la cuerda,




    preparó la silla,




    se puso el dogal,




    y se echó a volar.




    Lo que viene luego,




    no lo quiero contar,




    la muerte respira,




    con aliento fatal,




    el que no corre suspira,




    el que quieto se queda,




    es porque no sabe andar.




    No fueron exequias,




    las que él recibió,




    fueron cánticos sin gloria,




    lo que la gente cantó.




    A él se le podía ver,




    a través del negro cristal,




    era alguien sin saber,




    el fin de venir al mundo,




    por eso de miedo se marchó,




    con una cuerda atada,




    a la vida que se le escapó.


  




  

    SIEMPRE SERÁ UN BELLO NIÑO




    Mirando la sonrisa de su boca,




    le llamé con amor amigo,




    por el júbilo que irradiaban sus ojos,




    era la visión apasionada de un niño,




    mirando con alegría al mundo,




    cuando apenas si le saludó al nacer.




    Chocamos las palmas de las manos,




    con ellas encantados jugábamos,




    y en todo momento y lugar,




    quienes algo sorprendidos nos miraban,




    apenas si distinguir podían,




    la persona del hombre,




    de la de aquel chaval.




    Con su madre de paseo salía él,




    sabíamos de anteriores encuentros,




    y porque los dos, a un tiempo,




    de felicidad rebasábamos la vida,




    como si del cielo nos hubiera caído,




    la estrella que en él con más intensidad brilla,




    para así indicarnos mejor el camino,




    donde acaban todas las pesadillas.




    Por todo ello envidio su sonrisa,




    esa que nunca la pierde,




    y no, no le tengo pena,




    es la ternura que muestra su cara,




    la que le eleva por encima,




    de la dificultad que encuentra,




    desde que llegó raudo a la vida.




    Un día, cuando despierte,




    aún en esta tierra o en la otra,




    todos cuantos le conocimos,




    alegres le reconoceremos,




    la proximidad que en todo momento tuvo,




    para así poder compartir su alegría,




    la que de forma insólita,




    brotaba a raudales de sus labios.




    Su sonrientes labios, sí,




    sus ojos fulgentes,




    calman el ánimo,




    y hace que con él,




    el mundo se comporte,




    con la misma alegría que él tiene para vivir,




    cuando de su pecho salta,




    la flecha disparada que le rompe el corazón.




    Para saber de él,




    de ellos, que hay muchos,




    no les busques,




    ellos vendrán sonrientes a regalarnos su alegría.


  




  

    CUANDO EL TIEMPO SANA LA HERIDA




    Tristes eran los pensamientos,




    soñaba con la arena de un desierto,




    porque nadie ante mis ruegos respondía,




    que a nadie conmovían mis palabras.




    De esta forma iban pasando los días,




    lánguido estaba de nubes negras el cielo,




    todo era ya sombra y sucio cieno,




    al no saber navegar por el mundo,




    anclada mi barca sin remos.




    Tres piedras uní,




    tres cantos junté,




    para con ellas hacer una silla,




    sobre ella me senté,




    mientras recapacitaba, mirando al infinito,




    y cansino, sin ardor me preguntaba,




    como de valiente el hombre,




    debía ser.




    De súbito todas las luces se apagaron,




    las estrellas dejaron de brillar,




    solo mis ojos lloraban,




    ya no encontraba donde mirar.




    La vida se perdía en vericuetos,




    formando peligrosas hondonadas,




    en el centro de tales abismos,




    donde los humanos en ocasiones caen,




    cuando así lo determina el destino,




    y te hundes en la nada.




    Dejé mis ropas,




    tomé una vara,




    y con ella sacudí,




    al niño que desconfiaba.




    Se sonrió,




    nunca lo hubiera creído,




    volvió la risa a sus labios,




    cuando una noche olvidada la perdió,




    camino de entrar en la madrugada.




    Todo fue por aquella mujer,




    cuando en el atajo me paró,




    al tiempo que los brazos movía,




    como aspas desafiando al sol.




    Con gesto airado,




    tras la exhibición,




    me vino solemne,




    a decir adiós.




    Me levanté de la silla,




    las piedras se derrumbaron,




    el mar inmenso del desierto,




    me descubrió las razones,




    por las que los ladinos se esconden,




    tras los porqués de “no te quiero”




    Entonces volví a navegar,




    dejé que libres las olas,




    me trajeran hasta ti,




    era de día,




    el sol salía,




    allí donde yo te esperaba.
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    CUANDO LA POESÍA SE HACE PRESENTE




    Me asaltó,




    no lo esperaba,




    fue como el rayo que se desprende de un trueno,




    tiempos después de mucho disfrutarlo,




    de esta manera hago mención a los versos que hasta mi




    [pluma llegaron,




    aquel día por ser inesperado,




    pues apenas si voluntad tenía,




    cuando a ello me puse,




    empezando con los ripios,




    que se convirtieron en poesía.




    Fueron relamidos sonetos,




    por cuanto me costó saber que eran míos,




    con ellos sin embargo, fui risueño,




    había acariciado el corazón,




    instantes antes de avisarme de su presencia.




    Fue tal el contento,




    tanta la satisfacción,




    que las lágrimas,




    de mis ojos se caían,




    al tiempo que mis labios, satisfechos,




    sonreían.




    Y así transcurrió el primer asalto,




    en multitud vinieron otros,




    para contarme que,




    todo aquello que estaba ocurriendo,




    era el regalo que si saberlo,




    al alcance estaba,




    que dentro de mi corazón lo tenía.




    Desde aquellos celebrados momentos,




    nunca ya me han abandonado,




    siempre están a mi alcance,




    al tiempo que el papel y la pluma,




    imprescindibles menesteres,




    aquellos que con nitidez te dictan,




    todo cuanto la imaginación desborda.




    Y si leídos los versos te complacen,




    porque muy dentro te llegan,




    no será por su autor,




    la recompensa mayor proviene,




    de ser un regalo ahíto de amor.


  




  

    LOS CAMINOS DE LA FELICIDAD




    Cayó la noche,




    cuando aún el sol lucía,




    fue así porque no supe,




    congratularme con sus deseos,




    como ella quería.




    Aspiraba a compartir,




    aquello que yo ya tenía,




    más tan poco era,




    que de pobre no salía.




    Me tentó entonces el engaño,




    pero tales mentiras no están hechas,




    sino para aquellos que ignoran,




    la seriedad que infunde la vida.




    No entendí su ira,




    tampoco acaté sus palabras,




    al fin con ellas decía,




    la furia que sus ojos desprendían.




    Sentí dentro el fracaso,




    como si herida tuviera,




    sería por ello que tanto me costó levantarme,




    así de mortal fue,




    su enojosa despedida.




    El tiempo pasó,




    lento y anclado,




    como si del camino hurtara,




    la fuerza necesaria para andar.




    Todo, hasta aquel día,




    cuando empecé de nuevo a caminar,




    fue en esta etapa,




    donde encontré la felicidad.




    Vino hasta mí sin mucho esperarla,




    más trajo tanta bondad,




    que nunca me hubiera negado,




    incluso para hacer su voluntad.




    Y no, no me alegré,




    cuando pasado otro tiempo,




    en el recodo de una calle,




    de nuevo la encontré.




    Lloraba arrepentida,




    y la perdoné,




    solo que no pude,




    decirle otra cosa que silencio,




    el que por encima de ella sobresalía,




    la que ahora era mi mujer.




    Había vuelto la luz,




    la que nunca apagaré,




    porque si bien no la busqué,




    sí de esta forma,




    la claridad volvió otra vez.




    Los caminos de la felicidad,




    no admiten confusión,




    de otra forma te conducen,




    a las tenebrosas aguas del desamor.
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    EL SIGNIFICADO DE UN VERSO




    No te quejes de mis versos,
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